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Caríage»ft,-TUii m^, 2 aesfitas; tres nieseg, tíñi. ProWoctós. tres nlesfis. /';>() id—iJrtran-
J'JiO, tresni(;8es, 1Í'25 id.—l.a «iiscricióii empc/íij'á í coiiti.rst- .lesiu' I.' y IB ue cada mes. 

Números sueltos lo céntimos . ^ 

Ei paKO ssrií siempre adflaata.io y en metillieo ó letras 'de fácil cobro.—tíorresiMünsales en PaHs 
E.:A. Lo.reite, me Ciumaniu, 6, Mr. J. Joues FatibourgMontiilartre, 31, v'eh Lk^dréarFleel Stiet, 
Mr.C. I6§.—A'iiuMstndor, H Emilio Garrido Lóp0*, 

LAS SUSCSÍCIOmS Y ANUNCIOS SA RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y AÚ'MlNmTRjS¿CmN, MmmMÁk'ü. 

V i e r u e s 2 5 d e A br i l d e Í890 . 

Salicilatos 
D E B Í S M U T O Y G E R I O 

de V I V A S P f FIE iS. 
Aprobad*!por U %eal Acade;nia, de ¡Medicina de Gra-

nda, rfceiadoí per los midicos ) aduptados por los hospi-

Clffl*HmMIDlÍTAI«€ÍtTEcom"o Wii!-un otro remedio emplea­
do hasta el ctia, toda clase de Vi MITilS V aitRREAS, DE LOS 
TÍSICOS, DE Lis VIEJOS, DE LOS NIÜ S. IOLERÍ. TIFUS, DISENTE­
RIAS. VÓMITOS DE LOS NINÜS Y DE '.« ED BÎ RAUDAS. CATAIIAJS í 
HUEpAS 0ELÍST0MA60. ERUPTOSFE lOns PimxiS. Ningún re­
medio alcanzb de'Ob médicos y de púiili o tanto favor por 
sus •>uano8 resultados que son la admiíacii'in de los enfer­
mos. 

PRECIOS: Bu BspaSa: CAJA ERANDE 3'50 pesetas. PEQUEflA, 2 
pesetas. 

Cuidado con las jahificaciones porque no darán resulta­
do. Exigid la firma y marca de ^ar.mtia 

DEPOSITO GENEl AL: 
•ÍHÍÍÍH».'f ARIIACf A VIVAS PEREI de de loiide ss remiten por 

orrieo b todas partes enviando 7E cts míis por certificado. 
POBiAlfOII: Miadrid, M. G a m a y Sociedad Ibero Uninersal 

Barcelona. Sociedad Farmacéutic:i é lijos da J Vidal y Ri-
l i ^ de Alosiar y Urlach. Garta^enaj ibad y Romero Oer-

De, venta «n todas las boticas d > la provincias y pueblos 
de^paCa,t;ltrailiaT, Buinús-A'ris y m toda la Amerioa de 
Sur. . 

Oípósilo al por mayor \ los Síes, B'enián-
dez herniEms y comp-ñi: . 

msssR 

OTRA VEZ LAS ACADEMIAS. 

En el número de Él Correo que ayer 
recíbíftios, vemus que tíit! coleg» fduce 
como razón de fuerza pata oponerse h la 
unificación de lus AuaJtniias del Caerpu 
AdniíQisU-atívo de la Amada, el que si la 
centralización se ,v;eriticiira en Cartüge.na. 
BO habría/ de QOBveflái. á Ferrol ni Cá 
diz; si ea Cádiz, no (otiveudria ái Car-
Ufena m Ferrol, y a$i sucesivamente. 
• No nos parece mal la razóo, pero Sen 

lado *8léiHterfo, nadie ftodiia pedir la rea-
Hcá)̂ '¿n dé un derecho, ni mucho menos 
í>5diiía concederse, si previamente no es­
taban los demás en perfecto acuerdo y les 
era conveniente. 

líltó^ff,veces hemos insistido, nosotro) 
en qtte dienta unificacióo se verifícara en 
esta capital, fundados esi la convenieiici^i 
dtisetvi(;io y en lo justo de luí mudida, y 

; ias rasiones eh que nos hemos apoyado, y 
^«l«'#oson del caso repolir, por ninguno 
ha»sl io refutadas. 

Ptíí'O juzga el colega de la Corte, que 
para evitar competencias y puesio que 
hay suficiente núrnero <le oficiales de ad-
minislracióu, lo mejor so: ía suprimir por 
completo .esta|.escuelas. 

No nos parece lámpíico mal la solu-
. ciÓD siquiera sea por lo que tiene de ra-

áHUBl,; SQluaión, que diee, no se Je ha-
i ) ^ ocui'rjdo al arliculiisla á quien con> 
tesla. 

Nt ai articulista á quien se refiere, que 
no cfiwo'c'ethos, ni á nosotros tampoco; por­
qué siempre hemos entendido, que les 
centros de iastriiccióu di tedas las corpo­
raciones los sosJLénía el Esiado para reem­
plazar las baja;j que fueran ocurriendo, mas 
si no es Hs!, la medida Jel.eiá hacerse ex-
lensi.vt á la.de todo.s,los Cuerpos, puesto 
que. en todo; «líos ha^ si íicieule personal. 
He aquí una.ecouomiu coa que ao iiabía-
m.os contado. 

No tenemos el gusto de peí tenecer á 
niiíjgúp cuc"'po dír4a Arpiada',, pero si esta­
mos éiíi conlíítUQ tíató con las personas 
que en MiM'ina sirven y le aĉ uí que este 
mos enterados de ínueÍjo:J pormenores ó 
detalles. 

Sü puede considerar en .12 él térniiup 
medio de bajas que pata IOJ alumnos de ad­
ministración ocurren anaalmeule. Los que 

hoy se eiicuentian esluili.iiido seiá.i unos 
48 ó 50, y para sa'ir á oficialKS les íaftaiá 
aun d(i cuatic y medio á cinco años Por 
coiLsigiiiuiile, á la terminación de sii.s es­
tudios, dailo que esté completa (corno 
suporiemo.s) la plantilla, íaltará personal; 
mas si se espera á que IrascUria dicho 
período de tiempo para que haya concuiso, 
corno loí qua iiigi(\seii tienen por regla­
mento que oslar cinco y mtdio años de 
uiumnos, resultarán 76 vacantes al salir 
á oficiales é ingresados nuevamente, esto 
es, la cuarta parte del cuerpo, poco más ó 
menos. 

No cr emos que la supresión total, que 
da por hecha J?/ Correo, se verifique en 
la actualidad, porque de ser así habría que 
expulsar de las Academia á unos jóvenes 
que no han cometido otro delito que el de 
tomar parle en las convocatorias que el 
Gobierno ha decretado y seguir después 
con aprovechamiento sus estudios, y «il 
suprimirlas después, cuaudo éslos las 
hubieren dejado, tendría el inconveniente 
quemas ariiba acabamos de exponer. 

Solamente podiía suprimirse sin per­
juicio para el servicio, tan'.o esla escuela 
como las demás, haciendo eternos á los 
jetes y oficiales y si esio se piensa hacer 
con los del Cuerpo Administrativo, no nos 
queda más que rogar que por lo que Valga, 
se nos deje ingresar en el referido cuerpo 
aunque sea con el ÚU irao niunero del esca­
lafón. ' '. 

DE JUEVES A JUEVES. 

Madrid 24 de Abril. 
El gremio... (no me inierrunipas, lector) 

de farinacéuliios de .Madrid se ha declarado, 
como quien diee, en huelga: pero sin cerrar 
li<s boticas ¿eli?; porque es lo qu • yo digo, 
¿qué vamos á liauer nosotros, montón de 
povo deleznable, sin los especifiéos del doc­
tor Garrido y sin b infalible deniicina de 
Feriiániiez Izquierdo, no habiéndonos s.ilido 
loiavía la muela del jtiiciol Por cierto que si 
yo fuese ni.ilieioso, diría que siendo esa den» 
tittin.i infalible, tiene ya algo adelantado por 
su infalibilidad, de la cual vo estaba hasta 
ahora dotado más que el Romano Pontífice, 
para ser una papa. 

E\ género humano degenera, y eso que es 
un género de mu<ha salida... para el campo­
santo; y sin eso« remiendos y puntales salu­
tíferos ¡apaga y vamonos! 

Pues', sí: se han declarado en huelga por­
que parece que el Gobierno quiere abrir otras 
cualr© ó cinco farmacias militares en difa 
rentes punios esíra/épicos de .Madrid: Y como 
desde el eslablecimienlo de la farmacia de la 
calle del Barquillo ellos están mareados y no 
les llega la camisa al cuerpo. . de ejército, en 
cuanto han olido que se piensa en abrir nue­
vas farmacias han cerrado cOntra el gabine­
te y parece que quieren abrirle... la cabeza 
Lo de siempre: en cuanto se trata de algo 
militir, sublevación á la vuelta. 

Y es lo que ellos dicen, dudando de la 
frase vufgar quié ásíígura que aquí ysínO que­
da lina álapai^ Seftotí'¿qué vd á Ser de no*-
otfosji si los. niilitares son como la langosta 
que en donde cae uno se levanta ua barrio 
entei«o con chapas en el bolsillo? A lo cuál les 
cOíitóstabá DucíBscal éóa una mWÍUfeí'* faiíJia-
cótttira:--|Seiiore&, sefloréS!í.!^tí%|füéltacfr 
gmé acopio (le ácido fónkói para desittfetftâ " 
la inmoralidad, y el abuso de las aíías eáferás 
del poder!» 

Creo yo que D. Felipe no se habrá referido 
á gobierno alguno al hablar de ínn^orslidades 
porque comprenderá, como yo comprendo, 
que la levadura inmoral la lenemos casi lo­
dos los españoles en la masa de la sangre, y 
con esa levadura y esa masa no se puede 
hacer más que un pan... como unas hos­
tias. 

1.0 que me parei-e impropio es hablar, 
cu.'udo se traía de esto, de las altas esferas 
del poder: mejor setía hablar de laS bajas. 

Y á propósito de militares se me ocurre 
un despropósito: decir que los generales espa­
ñoles han apresurado la temporada de baños: 
Dábán los lomaiá en Alicante: Saceldo en la 
Goruña. Y en este último punto las aguas del 
mar, que se volvieion salas cuando la niña de 
la copla escupió en ellaii, se pondrán ahora 
hechas una ¡salmuera! ó un ¡vira la sal! 
cuando el Sr. Salcedo eiilre en el baño 
¡porque.como este distinguido general eslá 
diciendo siempre «cedo sal»!... 

Pero al Arte (¡oh, el Arte!) que se le im­
porta un pitillo—un pitillo de la Tabacalera 
—progresa eatrete(nlo que es una gloria: y 
sobre lodo en manos, digo, en boca de 
Eleonora Duse que con tal de dar carácter á 
un drama de Sardou ó Dumas estampa el 
beso más retumbante en las mejillas de su 
interlocutor, dejando los remilgos para adri­
ces más pudibundas. 

¡Naluralisnuo puro, vaya! 
Por lo demás, la-«oía aunqi^ estaría me­

jor dicho la serie <ie aotas,, puesto que hablo 
d? un concierto, más alegre de la semana 
ha sido la velada musical que dio el domingo 
por la noche, en el Alenéu la Srta. .María 
Luisa Guerra. ¡Vaya un primor y una deli­
cadeza, y una ejecución asombrosa! Yerda-
det amenté es una ai lisia de sentimiento y 
gusto exquisito. 

La coni:urrencia que era numerosísima y 
distinguida^ aplaudió con enl'jsiasmo, casi 
con fiebre, el maravilloso arte con que la 
Srta. Guerra hacia sonreír unas veces y llorar 
etras á aquellas.cuerdas de metal. 

Al terminar la velada, oyóse un estruen­
doso ruido en el salón del Ateneo; alguien 
creyó que aquello lo producían los aplausos; 
pero yo sé que lo causaban las alas del ángel 
de lii músijQa que salía del piano y escapaba 
al cielo. 

—|Qi;é prodigio!—me decía una señftra, 
ya enirádas en año-, á quien se le caía la 
baba escuchando á la concertista.—Creo que 
si la oyeran, fflibóven se levantaba del se­
pulcro y Riibistein la abrazaba! 

—No lo exlrjiñaría, contesté—porque yo 
sin ser maestro, ni discípulo siquiera, me 
atrevía á hacer giro tanto. 

~ --Sólo le encuentro un defecto—me decía 
al salir un amigo. 

—¿Cuál? 
—Qqe sea espaqola: por eso tengo celos á 

la República Argentina! 

¡Despertad, oh poetas! 
El SQI, liace unos días que nos enerva con 

susj^bnisodoYas «uricias qué dibuja sus son­
risas mAs hermosas—al decir de los poetas­
en este expiéudido cielo madrileño, y abre 
los bolones de; tas primeras lilas que bien 
pronto serán el pretexto de las declaracipaes 
amorosjis y el blanco de los poetas primave­
rales. . * . 

La priwawraesíitiítóáapo de l»s juergas y 
jolgorios campestres del pueblo del 2 de Ma­
yo, qífe'* sé éíiha ai campo,» á ventilar sus 
nostalgias y sus estrecheces. 

Al beso de los ardientes rayos del sol ger­

mina fa Semilla enterinda, y la savfa de la 
vida Itéaa de pélSlos, las ráraaéáe lÓs árbo­
les y de rosas, las rtlielillás dé las bcrínosas 
hijas de Eva. Las modistas y raénegiíá'af sor­
ben los vientos por darse «cuatro p/ila¡tas> 
en los ventorros. 

K" <l". me va: sifijádo cosAjdttJMBo^^ 
capa y correr una su ímijita> dejiier^a, ¡qué 
demonio! 

El CórresóOnsá ¿^ 

Uarkííaíít^: 
Solucióu á la charada inserta eti el'núme­

ro anterior: 
OArS?APB(i) 

• • 

Charada 
Un t o d o me enseñó ayer 

una linda papelera 
y al punto|que h vt dj^e; 
-—es d o s t s r c e r a | i r i m , ^ a ^ 

La solución en, el uúnxerD ^rájumo., 

EXAMEN DE CDNGIEN^A 

Aquelh»;notfha lleg64 su casa má»terapraiio 
quede, costumbre. • . 

En el casino se bahía aJwvcido mucho. Los 
n^ismos.concui^ieftlesy el mismo tema: Ha> 
btar mal d̂ e todo.bi^Mo vivienLeí̂  Taniüt! itmr» 
rau^-fiqÍQft,í,e entflJijfbaba» 

¿No podían tos honibres-^f «tro-giféná sita 
C9̂ veĵ .iCiW»9ê  y elevar algo-msjis el ieotiéi 
dé estos pájVütiempQf? 

An4logai pregunta se. babia dirigido blrafl 
veces, pero nuî ca If pareció^mús i&se^rta-
ble la costumbre de despaJl^'ar al pr^imo. 
En su concepto,, ios hombres ciif̂ lianlofi se pa­
recían moralmente eî  esto á bis.piBles rojas, 
con una.circuAstajicia.^gr^vi^ii|)e(AqtiellM es» 
fres arriaofiqbî n la.caj>dlera á « ^ aaemifos, 
y ios bombes j;uüos dejan .-sin, fíjala eateroi-
gos y amigos, como estén ausentes. 

Por e¡l qaijaln^ lúe . l iaci^o. sus üdlexioRef 
críti¡cprhisj^pt?/|S,fi 

El h<?p»|re ei;#¡Mflí:l'«^#WlWbRS^ diwfc^ii-
cidad aparente le hacía JiH^ifnwWev; ' 

Antes, cuand,9.p4edAmiaabaa. los guerre­
ros, sú placer Jna>'0r era estaír- en p c r ^ u a 
lucha, b|aqfiiei>/Jlo lá espada. Par ua Ui|0 ó 
meter la hoja toledana hasta la. empuñadura 
era un placer sttb.fime>fi>eispuéi& la lengua, el 
verbo humano, reempiai(ó & e| acero, y desde 
los torneos del Pach^mento, Ifuisilia las Micbas 
parciules de los casÍAOS y cafés, la lengua- ao 
cesaba de herir y hacer saugr^ ¡Nadal que 
no podía SQ{|Qj-ta,r este especi^ulo: 

¡Y luego dicen que ht^ mujeres. p«efiepea 
la murmuración^..estÍ3 géoei'Oide.churla in-
susljinc¡a|-y va,^-

¿Pues y los hombres? Apenas se CÍUMQ dos 
abren el griío de las malas pasiones,; y el 
agua de ía^avidia, de la malquerencia» <del 
cespechó„^B la rivalidad ó del. aotaganiiÉiO 
sale iU4',bi,a|̂ ,á borboloifes, dejando sus resi* 
dúos de cieno hasta encharcarlo todov . 

Aquella noche no pudo re^istíc la waH»» 
cotidiana del üasijio» goz4&d4{M,ali:f̂ ife<bi«l' 
mesíi de disacción, diez ó Joca-tifáift^lft'^^fXt 
la autopsia de un ÍAf«̂ z> .cy^^^'9M#Mft» J 
defectos eran inferiores en numero y m*' odi-
dad á If̂  á^A*^, flores. Ue e8la<.«lfse da 

(1) Los cajistas cometieron un eiT«B,i al 
cp'rnponer el qiwnto vê -so ,de 1* chflfda io-
serta en elnáperí) df aye«,,f«e%.diÉ¡^ái-
cir: _ _ , , s ...,, . -^ r 

«pO};qu4 á¿0SsqmiNfÍto«r..í4«*#^ 
eri vez Je 

«porqué á la que p r i m a dos» 


